
EVANGELISMO: UNA URGENCIA 

 

Textos de apoyo: Juan 4:35; Lucas 5:1-11; 1Pedro 2:9-10 

 

INTRODUCCIÓN: Urgencia, calidad de urgente, necesidad o 

falta apremiante de lo que es menester en la vida de una 

persona y que deben ser resueltas en tiempo inmediato o en el 

menor tiempo posible. Hay una urgencia porque el mundo vive 

en una emergencia constante. La iglesia debe constituirse en la 

sala de emergencia para atender a todos aquellos que llegan 

heridos y aguijoneados por el pecado, pero al mismo tiempo 

debe ser el SAMU (servicio de atención médica de urgencia) 

SAPU (servicio de atención primaria de urgencia). Se dice que 

estos servicios normalmente llegan tarde y muchas vidas se 

podrían salvar con una mayor eficiencia. La iglesia que tiene 

al mejor especialista en todas las necesidades y enfermedades 

humanas, ¿estará haciendo su trabajo con eficiencia, los samus 

y sapus estaremos atendiendo adecuadamente a todos los 

heridos de muerte por causa del pecado? O estamos llegando 

tarde. Es cierto también que hay algunas personas que no les 

gusta ir al médico y cuando se les habla de la necesidad de 

hacerse un chequeo no lo hacen hasta que se produce una 

emergencia. 

Sin duda que debemos revisar a la luz de las escrituras 

nuestros métodos de evangelización. Seguimos preguntando a 

ver hermanos: ¿Cuántos de ustedes están dispuestos a 

evangelizar?, se ha perdido el fervor, el fuego evangelístico, la 

pasión por las almas perdidas, pareciera que nuestros 

antepasados con menos recursos, menos educación, sin 

movilización vivían el evangelio de una manera diferente, 

había fuego en sus mensajes, sus vidas eran mensajes vivientes 

que causaban admiración en las personas, la iglesia católica los 

perseguía, quemaba las Biblia, los trataban de herejes, 

ignorantes; pero no les importaba seguían con denuedo 

predicando el mensaje de salvación, porque entendían que: 

“No hay otro nombre bajo el cielo dado a los hombres en 

quien podamos ser salvos…..Jesús” 

El gran apóstol Pablo dijo: “Porque no me avergüenzo del 

evangelio, porque es poder de Dios  para salvación a todo 

aquel que cree” 

Cuando Jesús llamó a sus discípulos qué fue lo primero que les 

dijo, que les ofreció, qué les prometió, que órdenes les dio, que 

fue lo último que les dijo. En los labios de Jesús siempre 

estuvieron las palabras de comisión, de ir, pero de ir con un 

mensaje seguro, no cualquier mensaje, un mensaje seguro, un 

mensaje de salvación. El entendimiento de la gran comisión ha 

estado basado en un entendimiento más bien intelectual que 

práctico, se ve como algo voluntario más que una acción de 

obediencia a los mandatos del Señor, transformándose la gran 

COMISIÓN en la gran OMISIÓN, se ha dejado afuera la 

letra C de Cristo y muchas veces se predica  se habla de 

cualquier cosa menos de Cristo. Vuelvo a mencionar a Pablo 

quien lanza uno de los tantos ¡Ay! De la Biblia: ¡Ay de mí si 

no anunciare el evangelio! 1Corintios 9: 16.  

Permítanme hermanos(as) decirles que  Jesús sigue al mando 

de la gran comisión, ésta no ha pasado de moda, porque los 

mandatos de Cristo siguen vigentes. En el comienzo de su 

ministerio Jesús planteó un gran desafío a sus discípulos: “No 

temas; desde ahora serás pescador de hombres”. Pero antes 

de este desafío hay algunos principios  que son muy 

importantes que debemos tomar en cuenta, basados en Lucas 

5: 1-11 

 

I.- CONSAGRACIÓN Y SANTIDAD: vs. 2 
1.- Limpiar las redes, quitar todo mal olor, sacar todas las 

impurezas que hagan huir a los peces, tiene que haber un buen 

olor, fragancia atrayente 

2.- Transparencia, la limpieza produce transparencia para que 

la red sea invisible a los peces necesita estar limpia. Solo 

cuando estamos limpios y transparentes estamos en 

condiciones de ser enviados al mar de la vida 



3.- Remendar, reparar (catarsiso), ajustar, debe haber una 

restauración adecuada para estar listos para la próxima jornada 

de trabajo 

4.- En síntesis debe haber consagración, dedicación y santidad 

para ejercer una buena pesca  

II.- SEÑORIO DE CRISTO: vs. 3 

1.- El que debe tener el control de todo es el Señor. A veces 

creemos más en el señorío de la iglesia que el Señorío de 

Cristo 

2.- Cristo es el Señor de la iglesia, eso significa que debe ser 

Señor de cada uno de nosotros. Él quiere ser el Señor de tu 

vida; en la medida que asimilemos este punto, la 

evangelización brotará de manera natural 

III.- ESTAR DISPUESTOS A OIR SU VOZ: vs. 4 

1.- Le da una orden al dueño de la embarcación, al jefe, al 

experto 

2.- Jesús ordena a ir más allá de la orilla, ir a las 

profundidades. Las aguas profundas son oscuras, no se ve el 

fondo; pero allí están los peces 

3.- El Señor ve donde están los peces y hace oír su voz, lo 

importante es estar dispuestos para oír y no sentirnos 

limitados. El saber oír nos lleva necesariamente al siguiente 

punto 

IV.- ESTAR DISPUESTOS A OBEDECER: vs.5 

1.- Oír sin obedecer no tiene sentido. Jesús había dicho en el 

sermón del monte Mt. 7:24 

2.- La orden era boga mar adentro, no quedarse tranquilo 

cuando no hay resultados 

3.- Lanzad las redes: “para pescar”, vale decir, había un 

objetivo, un propósito. Cuantas cosas hacemos a veces por 

hacer, sin sentido, sin objetivos 

4.- Someter nuestros métodos a los de Cristo, los de Él nunca 

fallan aunque los horarios desde el punto de vista no sean los 

ideales. Que prediques a tiempo y fuera de tiempo 2Timoteo 

4:2. Para Pedro el pick estaba en otro horario 

5.- Note el contraste, Pedro era el profesional en pesca,  Cristo 

un carpintero desconocido 

6.- Sobre la base tu palabra, se apoya en la sabiduría del Señor 

y no en la suya 1Co. 3:18-18 

V.- LA ODEDIENCIA NOS LLEVA A AMPLIAR 

NUESTRA VISIÓN: vs. 6-7 

1.- Ver que hay otras embarcaciones dispuestas a apoyar y 

ayudar en la gran pesca 

2.- El Señor siempre nos asombra con sus formas y métodos 

3.- La pesca es posible porque los recursos son de Dios, y para 

donde el hombre piensa que no hay, para Dios sí hay. Hechos 

18:10 

4.- Señor dame mi barrio, mi comuna, mi familia para ti. 

VI.- RECONOCER QUIEN  SOY YO: vs.8 

1.- Ante la grandeza de Dios siempre debe haber confesión: La 

hubo en el templo en la experiencia de Isaías 6: 5, tan bien la 

hay en este caso con Pedro 

2.- Sin confesión no hay misión 

3.- Debe ser sincera, cayó de rodillas, el Capitán está de 

rodillas ante el carpintero, porque hubo discernimiento de 

parte de Pedro y se dio cuenta ante quien estaba ¿¿¿??? y más 

adelante Pedro escribió 5:6 

4.- Cada vez que Dios llama exige santidad, Éxodo 3:5, 

2Crónicas 7:14 

VII.- LA GRAN COMISIÓN: vs.9-11 

1.- Viene el asombro, el respeto, temor reverencial 

2.- De inmediato viene el consuelo y la acción misericordiosa 

del Señor 

3.- El Señor nos levanta desde el polvo para darnos una 

comisión que dignifica al ser humano, no hay nada más 

maravilloso y grandioso que servir a nuestro Señor 

4.- Cambia el sentido de la pesca, ellos pescaban para matar 

los peces, ahora tenían que pescar peces heridos para ser 

sanados por el Señor 
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